
12  VIDA NUEVA

Laicos, a capítulo
JOSÉ BELTRÁN

A la hora del recreo, la 
madre Consuelo cru-
zaba el paseo Pablo 

Iglesias, se colaba en el Co-
legio san José y se llevaba a 
un chaval para ensayar la 
Canción Misionera. En tiem-
pos de educación diferencia-
da, las ‘pastoras’ necesita-
ban un niño por exigencias 
del guión en verso, y una 
monitora tenía un párvulo con 
mofletes sonrosados y pelo 
a tazón. Encajaba. De la 
mano, un día tras otro, de 
una calasancia. Durante más 
de tres décadas. De la mano 
de las calasancias se colaba 
en la asamblea general del 
capítulo general de unas re-
ligiosas que ya no hablan 
solo de instituto, sino de fa-
milia. Y les sale natural. In-
teriorizado. Integrado. 

En la España de los 80, 
había monjas por doquier en 
colegios, hospitales, residen-
cias… El clero también se 
las bastaba y sobraba para 
apañárselas y sostenerlo 
todo. El laico, en la mayoría 
de foros, era un espectador 
y consumidor que tampoco 
se desvivía por asumir un rol 
de discípulo emprendedor. 
Pocos supieron ver en el fu-
turo una Filomena seculari-
zante. Y eso que el Concilio 
no dejó lugar a dudas de algo 
más que el papel proactivo 
de los seglares, y en el Vati-
cano se comenzaba a hablar 

de familia carismática. Algu-
nas congregaciones lo cogie-
ron al vuelo. Ya las había de 
origen con ramas consagra-
das y laicales, que reforzaron 
su raíz. Otras desarrollaron 
todavía más su tercera orden 
con entidad propia. Pero 
otros tantos ahondaron en 
las pistas romanas y fueron 
configurando algo nuevo a la 
luz de la oración y del discer-
nimiento, que hace soplar el 
Espíritu con vuelo rasante. Y 
la vida. Ellos más que ellas. 
Maristas. La Salle. Escola-
pios. Algunos más… Pero 
estos resuenan por su tena-
cidad, convencimiento y au-
dacia. Con esa “tesonera 
paciencia” y “afortunado 
atrevimiento” que acuñó Ca-
lasanz en sus constituciones.  

“Madres, ¿ustedes saben 
lo que están haciendo?”, le 
dijo un seglar a Julia García 
Monge cuando por primera 
vez el Instituto Calasancio 
Hijas de la Divina Pastora 
planteó un proyecto de misión 
compartida. Ella era la supe-
riora general. No se achanta-
ron. Pico y pala. Separando 
tarea de misión. Desvinculan-
do contrato y cargos de vin-
culación carismática. No 
exentos de traspiés, desen-

gaños y algún frenazo por 
unos y otras. Es lo que tiene 
ser de barro. Es lo que tiene 
embarrarse. Pasos en lo pe-
queño, en lo cotidiano. Como 
lo es apostar por evangelizar 
educando, sin proselitismo ni 
aires de innovación de postín. 
Que parece que no luce entre 
tanta pastoral de relumbrón, 
pero va dejando poso.

Misión compartida
Guadarrama. Desde el 2 de 
enero, las calasancias se 
reúnen en cónclave. Durante 
seis días abren su particular 
Sixtina a los laicos. Es la se-
gunda vez que lo hacen. Y ya 
no habrá última. La primera 
se contó con ellos para abor-
dar el presente y futuro de 
las aulas. Ahora, un salto 
más. Por un lado, para ate-
rrizar juntos el Pacto Educa-
tivo Global. Por otro, para 
seguir adelante en la misión 
compartida, con la confianza 
puesta en el Señor de la vida 
que sabe lo que les conviene 
a cada uno de sus sarmien-
tos. Con voz y voto para diri-
mir líneas generales. Reco-
giendo el sentir de un par de 
años de trabajo en las trein-
ta realidades de un modesto 
instituto en cifras.

En la sala, Ómicron impide 
mezclarse como gustaría. 
Pero, sobre todo, como ocu-
rre en el día a día. Sin em-
bargo, impone una disposi-
ción que también es signo. 
Los 15 laicos, arropados en 
un círculo concéntrico por las 
34 capitulares. Curiosamente, 
a la inversa en la capilla. Ellas 
en el centro custodio. Ellos, 
en el perímetro del templo.

En los pasillos, alguien co-
menta que probablemente 
sea la primera congregación 
femenina en España que de-
dica, en fondo y forma, su 
capítulo a la misión compar-
tida. A su lado, otra persona 
insinúa que podría ser el pri-
mer instituto de mujeres na-
cido en España que se plan-
tea la posibilidad real de 
comunidades laicales o mix-
tas, más allá de experiencias 
puntuales de laicos en pre-
sencias ad gentes. Integración 
en el carisma. Una llamada 
personal, que no es ni mejor 
ni peor que otras. Ni de mayor 
o menor nivel. Conceptos 
desterrados. “No queremos 
ser ni avanzadilla ni busca-
mos experimentos con gaseo-
sa, simplemente damos pa-
sos según va resonando el 
Espíritu Santo… y la vida”, 
deja caer una de las religio-
sas que siempre ha creído en 
el ‘todosuno’, con un café 
sinodalizado con algo de le-
che y un toque de azúcar. 

A FONDO ‘CAMINANDO JUNTOS’



El avanzar se entremezclan 
con temores y miedos. Y, por 
qué no, con resistencias que 
no se verbalizan, pero que se 
entienden, asumen y com-
prenden. Es lo que tiene 
abrirse a la novedad. Antonio 
Botana ilumina al grupo con 
su reflexión. “La familia ca-
rismática es una criatura 
nueva propia de la Iglesia 
comunión, que integra a reli-
giosos y a laicos. No es inte-
grarse nadie en el lugar de 
nadie, sino integrarnos jun-
tos. No es fruto de una deci-
sión que nos cambia de la 
noche a la mañana, sino un 
proceso largo de conversión”. 
El hermano de La Salle es de 
los que acumula frescura y 
juventud. Y libertad de pala-
bra y de acción. Ofreciendo 
pistas sobre cómo fortalecer 
los lazos desde la cultura del 
cuidado, alimentar toda vo-
cación, el mutuo conocimien-
to, la formación, el acompa-
ñamiento, la comunicación 
de la experiencia y la cele-
bración de la fe. “Siempre de 
abajo arriba”. Alejando cual-
quier tentación de clericalis-
mo y propiedad del cortijo. 
Una mies que ya tiene su 
Dueño. “Yo no poseo el ca-
risma, el carisma me posee”, 
sentencia Botana, convencido 
de que “la familia carismáti-
ca comienza a ser fecunda 
cuando se da una eclosión 
laical del carisma: cuando 

los laicos no se limitan a co-
piar una herencia, sino que 
son capaces de enriquecerla 
con su creatividad”. 

Sacramento Calderón, la 
superiora general saliente tras 
dos sexenios de entrega, co-
rresponde a las sanas provo-
caciones de Botana. “Va ca-
lando en nosotros el sentido 
de familia carismática, que es 
el horizonte de este proyecto 
de misión compartida que hay 
que seguir clarificando en sen-
tido y significado”.

Domingo 16 de enero. Ge-
tafe. Capilla de san Faustino. 
Familia capitular reunida en 
torno a aquel hombre que, 
paseando por una calle de 
Sanlúcar de Barrameda, miró 
a un lado y descubrió en la 
trastienda a unas mujeres 
que daban clase a esas niñas 
que tenían vetado el acceso 
a la escuela. Él, escolapio. 
Ellas, en aquel instante, se-
glares. Ante su cuerpo inco-
rrupto, el obispo Ginés García 
Beltrán alienta a los presen-
tes: “El carisma no es una 
pieza de museo, está en vues-
tras presencias, es una rea-
lidad viva entre religiosas y 
laicos, no es un muerto. Lo 
importante no es lo que fui-
mos, sino lo que somos y lo 
que podemos llegar a ser. 
Tenemos un pasado glorioso, 
un presente apasionante y un 
futuro de esperanza en Dios”. 
En misión compartida. 
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